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Más esOüélai y  canales
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que toros y  í^ n e i^ e s .

L as 'e ijip résas f e n -S v ia i^  

ten d rá n  censuras l¡5|iriás.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓíf

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

-Más pan y más azadones 

qué fusiles y Gdfíonesv
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de m in istro s de-tres días.
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todo enem igo pequeño.
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'■ ‘Cartas de D. Quijote j[,-Sandio
A LOS REPUBLICANOS-ESPAÑOLES

. sabido, con gran contentam iento de mi ánimo, 
q u i'o s  habéis reunido para tratai' de -deselíó?tntiü'''ádá' 
república, que malsineB y pen ’ersos ejicantádores tie- 
iien encantada hace tiempo, y como ella es señora de 
este mi' cautivo corazón, y  por ella pondré no .sólo la 
potencia'de m i fuerte brazo, más todas las de rai alma, 
creo necesarios algunos consejos que os he de dar, por- 
(jue antes más vale el advertido (jue el audacios<í, y 
siempre son buenas toda advertencia y  })revisión que 
inspire el espíritu justo y en hidalgo pecho nacidos.

Para ganar lu voluntad del pueblo, entre otras, ha- 
d)érs de^liacer do's cosa.'í: la  una es inantenei^s UjVidps, 
que no hayíi en tre  vosotros discordias y {lesáVeiieucí^s, 
que donde las hubiere no habrá concierto, y  haíjtéiútio 
desconcierto .mal se logrará la república, que está ía 
arm onía por la  igualdad, y. no puede existir arm onía 
entre los hombres si éstos uo se aman como h e ñ id lo s  
y  saben estim arem os las virtudes de otros, y perdonar­
se los defectos, ])orque ¿qué hombre ó qué obra hum a­
na estará limpio de ellos? L a otra advertencia es qlie 
no llagáis m uchas pregunticas, y si las hiciereis, pro- 

’burad que sean claritas y  sencillas^ para que se entien­
dan bi^N.yi;fáE^meiite se cumpfóhi*/^tliero decir que 
y'uceÉÉ^^Vogramá sea liso, llanof.j^ 'cíeñte y  seguro, de 
¿iodoí§úfe,si'>ii él gúedaramúchg¿q^^ añadir no tenga 
úadáiqVó

,AiVn .m é ' restá  b |i'a  ádVóttepcia, y  es la de que coñ- 
viohe r ^ c k d  qtip se'ilústre más y lea Imenos-
libr(fe'^Á^aj^ndaái;^Ú<ha» lecciones, que la ignorancia, 
es cáüi^vcl^' todos lo^ ífíales, y  que, además que no’ó 
estéis diariam ente atemorizímdo con ¡la revolj^ciónl, ¡lá.'Lí 
revolución!, que ésta se hará  cuando se hic|ertv y  e n . 
tanto no se haga, es vano, decirlo, y viene á sei^Icuando ” 
tanto se encaren como la viga, rey de las ranas; que al 
principio las e .span tóyy .'cp iíé ltiem polam e^sprccia- 
ron y se subieron sobre-día. V

¡Ah la revolución! Si se hiciere... contará conUa ayu­
da de mi esiorzado ánimo... que á  grandes a^ n fíira s  se 
dirige, y por nobilísimo intento existe.,, Yo c s ju io  que 
{iresto esa tu rba de vividores que conéumeñ la  ríi^ueza 
del pueblo desaparecerá; yo'enderezaré los entüéitós de 
tantos abusos,.y  en ciega y. furiosa batallá,;ifóÍH{con 
esos hábiles de la política, C alvados- e n c a n t i t i í ^ ,  y 
desencantada tendremos á  lí^hermosa m p ú b l íé ^ ^ a -  
ñola. y  aunque lo qiie d igo.no gustare,
<ii-i tonn-rt Aa oTiirnúii- fliitps^ éon mi ni’ofésióü' íiuMá-

vuestros desaciertos,—Vuestro amigo, D ). Q idjolé^ de ¡a 
Maveh^ . ;

:í! ,=F- * -•y.,
-.__'Amigqs'Uiíos: \ . .N  v\V  ;

La ocupaciórfde mis neg<^oe>^s taií grpwléi'qiíe; 
aunque no tengo tiempo de váscárme Ja éabeza, me 
la rasco, y con priesa,- para ver'de .explicarme la aven­
tura de Morolo... y de si lo quisieron fusilar, ó por el 
contrario, llenarle los bolsillos de'confites. Tampoco
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gozo (le aquelfa'-cMma necesaria':?!-mi cristiano para 
cortarse íasj'tñas... Me la.s m uerdo de 'pura rabia, por­
que entiéudíj, y sé-.^que el libro de' la- Pardo «San 
Francisco de'Asís> , lih es sino una  ram plona traduc­
ción... Y dejemos este asunto para-otro número... que 
será un gozo leerlo en honor de la  Quintañona.

N’engamos á vuestra unión, y  no vendrá la 'g en te  
a'cpublioana á  hacer el juicio de las caperuzas que cla­
ram ente dé el gran partido pueden hacerse varios, y 
más subdividiéndole en grupos y grupitos... pero eso, á 
niíis de ser necio, es criminal, y no borro la palabra.

Al buen callar ya saben ustedes como lo .llaman, y 
más víile callar que soltar la picara de la lengua dicien­
do tonterías.

Pónganse ustedes mercedes en buen acuerdo, no lan ­
cen fanfíUTonadas, ni la em prendan contra molinos de 
viento.... sino que cuando atacaren al enemigo sea de­
cisivamente, y no se anden por liis ramas, .sino pico al 
fruto.

Miren que en estas cosas de gobierno me sé mucho, 
y tengo mis experiencias que yo fui ejemplo de (jue un 
rústico dotado de sentido común é intenciones .sanas 
puede bien adm inistrar justicia... y por mi madre que 
l.)ien hul)e de administrarla... y  así fueran todo.s los 
magistrados, que m ejor iría á las repúblicas. Cuenten 
que si me he de dar los azotes para desencantar á la 
encantada, ¡que el pueblo, y  pueblo soy yo, .se lo.s dio!, 
no ha de ser por burlas, ni para que los directores ha­
gan m angas y capiroks,.._ sino que ha de ser á cosa 
hecha... pues son mis eítlnés tan delicadas como las del 
.mejor eucarnudo, y^'m.i-s'augre,. sangre de cristiano. 
Con esto no digo m¿s,>-Éios l^ s ^ iá fd e 'y  me giumle.— 
_$ánrho Panza, ex goL^fijádor de la Insula Baratarla.

" EL ETERNO FEMENINO

PRECIOS DE SUSCRIPCION

1 Un trimestre...............  á pe.setas.
> semerítre   ............ á >

» año. . . . ; ...............  12 »

'lución, convocó en jun ta  m agna á los suyos, quiero de-' 
cir, á sus partidarios, y después de m ucho discutir y 
de form ar planes y más planes para lo futuro, decidie­
ron dar á  los llamados vientos de la publicidad un 
acta ó manifiesto enterando al respetable público de los 
deseos'y propósitos de su amo y señor.

E l manifiesto causó no poco ruido; pero como en el. 
reino á que aspiraba gobernar el pretendienteToí?;hom­
bres eran algo volubles y  no solían tom ar las cosas tají 
en serio como debieran, bien pronto se puso en. olvido 
el tal docum ento, y con él los deseOs y propósitóÁ.de! • 
aspirante á monarca.

Sin emha}'go, los periódicos de aquel reinó comenza­
ron á ¡mblicar un día y otro noticias y más noticias dé 
la agitación que se notaba en algunos pueblos famosó's 
por su adhesión al pretendiente.

La repetición de estas noticias llegaron á jilarmar se­
riam ente á la opinión.

Pero el órgano en la prensa de aquel rey in jfartibus, 
para calmar á  la gente, se creyó en el caso de publicar 
una noticia, concebida, sobre poco m ás ó menos, en es­
tos términos:

«Nos guardaremos m uy bien de provocar en estos 
momentos ningún conflicto de orden público; el patriív 
tismo nos lo exige, el deber nos lo m anda, y la más 
vulgar discreción nos lo aconseja.)'

Y ¡claro!, la  gente, de.spués de leer esta noticia, se 
tranquilizó por completo, porque ¿á quién había de 
ocurrírsele desconfiar de tan de.sinteresada declaración?

ilft

G fJ K X T O )✓  - -A A.'* ' • •
Pues señor, éro ^ .'c ^ ’ up.áft^ionado'áíi;ey, ya

noche, y de 0; ^ ^ f t ^ g » 9_s-^úii(f'í?uS;cat§,llos.
E l aficioiua<I».^¥^.^i^l^‘||c lo  d u r i í ^ . '^ i  juventud,-, 

ya casi agotada, algo; a íli^ o 't^ ó  á  las p iije rés, al viñó; 
y al juego. Pero, viciosj no se .le epiqi,.
cían defectos m n y eí^ . ' a -” L

tiri, tengo de cumplir.antesléon mi profé^óü'hij 
ga que con suA^lsto, cbnformó’'á lo qué suele;
Amicits Plato',-^^ed mapis amtea  ̂ vérttas...x á gp̂  ̂ quería tener
guarde d^ qrtó los m,énárquicoS no tengan'qu(3Té£rse d#- '.qné la obedecieran, y cortesanos que la adularan-,

■ *t • • I TT- . . . í . . .. _ ,7*. T rJy-Y 1a l íe lo  rtn»i 1 ir runo 1a /ZLnn^4 t̂ /4ioi«o

na, decidido
dos proyectos de s o f e a i^ , ,  v '¿  aSáteaiS en  .su-primo-’̂  
génito todos'sus'^realeljó 

Pero su mujercita- s.  ̂ opiiso\ pThneFoAlefcíE ’ ' 
resueltam ente, á aqüellós otiehés propósitos.

^■bTáí .̂de la  lista civil, y  que la Gíac^úí diera á^JS ttó  
(íueiiSi de su salud y (le la de su familia. V-h?' :;

Y pQCü bien que sentaría sobre su gentil cabézí^'dó 
cát^lim^s tan  negros como la noche, la corona real!

como es sabido que los hom bres no hacerpos más 
‘sitio a(iuello que quieren las mujeres, el aficionado á 
m onarca tuvo (pie renunciar á sus dulces ideas dé'sáño 
recogimií^nto, y hete ík¡uí otra vez á m i hombre m etido ' 
en libros de ctiballería y dispuesto á coiujuistar ])or 
grado ó por fuerza, el trono á (pie creía tener derecho.

E l baqueteado aspirante, una vez tomada esta reso-

Y  se hallan las cosas al escribir estas 
líneas; (^¿Mŝ b^ ^ I os en la patriótica promesa del te­
mido p r^ n d ié iiw .

Y, sin embargo, nada más absurdo (pie esa confianza 
de la gente.

Porque allá, en ese pueblecito de no recordamos qué 
provincia italiana, hay una  cabecita de cabellos tan  ikí- 
gros como la noche, que piensa y piensa sin cesar en el 
día del triunfo.

Y á  veces una caricia, un  beso prolongado, pueden 
ser causa de lina guerra civil.

La cuestión de Creta.

Como tollo en esto mundo, 
se concluirá lo de Creta, 
gracias á la buena mano 
de varias grandes potencias, 
(pie haciendo perfecto uso 
ikd derecho... do la fuerza, 
han acordado (pie todo 
,á estar como estaba vuelva, 
y que se callo Turquía, 
y (pie 80 retiro Urecia, 
y que pongan por ahora 
paz las escuadr.aa en Creta.

. ¡.Apenas si tiene tino 
la iliplomada europea!
Nada de sangic y ruina, 
ni de bronca, ni de gresca, 
ni., de levantar la caza, 
m... de disputar la presa,

y aquí paz y despueeí... Lírecia 
que se conforme si quiere, 
ó (jue 80 aguante por fuerza.
Y así, sjji'mayor estrago,

•> * I-! M A n a A Vy A i«/-k/1
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-¿Quiere usted bailar?
-No; porque me amareo y gomito.

—Yo te quiero más que á Dios,
mira qué palabras digo; i>  txx yl tt 4 t
imerezco la inquisiciónl"  L/JL J x  JX Jk V A . 1 j

t ‘. s'
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vi
—[No encuentro cotf-

P O j j I T I C t )
bailar,.i

—lOlé el tradicionalismo!
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DON QUIJOTE
nie'í

D I Á L O G O S
—Buoii burro tienOH, ( raspart’-  ̂

—Se lo lie epmprado á un ))atvií’tó. 
—Me gusta níudío.

—A esto buvrá 
no lo faltaniás quo liablar.
V como apíóndioso uii día 
el asno á docir sí y no,
¡ay, amigol \-a só yo ' í  '
lo que mi bun'o sería.

... .

—Si dé di.sfra¿arse trata, 
lo prostái-é un antifaz. ^
—Mo disfr^azaré de rata.
—líao'en usted no os disfraz.
—¿Que no os disfraz? ¿Y por cpié?
—Hombre, voy  ̂ serlo franco: 
pov(iue el disfraz en usté 
08 el frac y  guante blanco.

Vicente Rubio.
•— i»iAAy\/3Eft/w>----

■i,.

* k I.

L A  I N S U R R E C C I Ó N  F I L I P I N A -
L a insurrección filip ina 'ha  dejada de,ser upa  ame­

naza grave, un serio conflicto. "
La tom adeSi-lang por la división’ Machambre es la 

herida mor%l, puñalada én las entrañas recibida por 
la  insurrección. De.sptiés de Silang, Dasmarinag; dea-- 
pués de Dasmarinas, Novaleta. Es ya sólo cues^ón de 
días. í . ■

L a.em bu tida  de lo.s sólda'db.s de Lacliambre h a  roto' 
la fe que, el indio tenía en el triunfo de su causa. Ya 
no cree, ya no puede creer, en auxilios providenciales 
y suprahumanos; y  jierdida la confianza en su causa, y 
desconñandq del acierto de sus caudillos, no teñdrá 
más remedio que rendirse.

Desmedrado,, raquítico física, intelectual y  moral-' 
m ente, el indio más que señor d e l, pais''que habita ik -' 

..'rece .su-prisíonero.
acierta á im aginar medios ])ara. dom ar la tierra 

,^en que/.vive, ni encuentra energías que oponer á los
- 'desmames de hi naturaleza, y se resigna inclinando la  

cabezá^y esiierándolo todo de los capriclios de la Pro^
- videncia.

[Ah! pero si algi'm fonético, ó algún malvado, le ase- 
. gura, bajo la fe de su jialabra, (jue la voluntad oculta 

que''dprm m ba las m ontañas y.descuaja los bosques 
que em puja la.s aguas del m ar para arrasar ó sum ergir 
las islív'!, <pie e.stas fiier^a.s que todo lo pueden y nada 
les resiste está con ellos,"¡ah! euíóúces el indio se atre-'‘ 

. v e rá á  todo, y  aquellas unidgdes inertes, esparcidas, se 
reunirán, so trocarán en bloqiie formidable, capaz’de 
hacer polvo cuanto se oponga,á stí impulso.

_La bravura de los soblados de üaeham bre h a ‘"hecho 
ámeos el amuleto tagalo. Kn Silang-, su Meka, acam pan 
ya ios nuestros, Dosimés de Siiangj-' Dasm ariuas y  No- 
VGjetas. Es empre.sa fácil. Perdida la fe el indio ni sabe 
hi (luiere resistir.

EL BAILE DE_iÉCARAS
Al distinguido literato D. Luis Royo Villanova.

Atmósfera do gases saturada,
Disfracés do vivísimoH colores, 

seres que emliriagarou loa licores 
Y lii diiuza febril desordenada.

 ̂ Inraundii b.-icanal, desenfrenada,
Kn que olician do cínicos actores 
Knjarabre <le tenorios vividores 
\  mujeres de vida depravada;^

Murniullps y ‘c(uiceptos vergonzantes,
.. T^ellezas que'róyugnan y no incitan,

' Carcajadas h-i'stérrcas, vibrantes,
• ' /'-■•• ííc?rniosurna;éh ñor, qno'so marchitan

y dejan entre el cieno delirantes 
■ • corazono.H sangrientos que palpitan,

lÚANUEI. E-SUALANTE (.ÍÚMKZ.

- - áT uvo buen éxito la operacúín?
—Magnifico.
—Muelio habrá sufrido y gritado el paciente.
—A.1 contrario, mi querida señor de Voltaire. Mien­

tras efectuaba la  ojiGración no'cesó de cantar.
—¿Cantar;' |

Ofintar. Pero debo pon,eV'os en el secreto. Precisa­
m ente le había yo adormecido por medio del clorofor­
mo; dc.suerte que, en vez J q' sentir el dolor, im aginá­
base que alguien le Jiacía .-^ q u illa s  en la planta del 
pie, lo  cual, de vez en euátiím,'íé movía á reirse á  car­
cajadas. ;

_ Al llegar aquí, Voltaife, visiblemente inquieto, retiró 
disim uladam ente su sillón, vém pleam lo el tono indul­
gente con (¡ue se habla á. las-inteligencias perturbadas, 
exclamó: . '

—¡Ah! ¡ah! Es m uy interesante eso-que me referís- en 
; extrem o interesante. -

lo creo—repuso el doctor;r-c()h:ft) que he traus- 
m itido la historia de lá operación á ui^^olega mío de 

iladelfia^ á  quien merecía partícularísím a atención el 
oasp...
“ . Y-sacando el reloj i^osiguió-con iiatui'alidad:

.—E n fftí'poder debe hallarse á  estas isaxas el relato 
detallado y completó. ' • " i ' '

E stá vez no pudo ya dominarse Voltaire, que dió un 
sa lta  eii el sillón y se qj-jedó m irando aL^octorcon oios 
espantados; ' ' \  • ,

—Pero ¿qué es lo que estáis tlidendo?
—Digo—contestó, iriam ente el doctor—que he trans­

mitido el relato do liii ojieración, palabra por jia lab ra ,. 
á  m i colega de Améwca, valiéndome al .efecto de un ea- ' 
ble subm arino que enlaza los dos continentes, y  por 
medio del cual podida hablar con-vuestro 'ingenuo, con 
los harones y  v.on loé'iVoji^mv.deí mismo mock) que os 
estoy hablando. V ahora ós deja. VuesU'ír'.enfermedad 
,no es nicís que una indisposjdóii jiasajera ó insignili- 

^Cante. Si tenéis necesidad de ¿stím alo, con una chisoa 
‘ habrá bástonte.,..., ,

¡E h 'e,speraosy escuchád: ¿qué diablos es eso de 
la  chispar

•^ lln a  cliisjia de la m áquina eléctrica.
- '^ ¡U f!—suspiró Voltaire, apenas se hubo alejado el 
medico.—Ya era hora de ipie me dejase eii paz e.se loco
- \  llam ando á sus criadü.s, él, el hombre del progreso 
.,y de la  curiosidad, de la  osadía,;-él, á (juien nada asom­
braba y  á quien exasperaba la rm in a :~ E n  lo sucesivo 
—les gritó,—siempre (pie venga el doctor, dadle con la 
con Ja puerta en las narices; •No'he de perder el tiempo 
en dar oídos á las ridiculas invenciones de un alienado 
V. ' ' —A bien que—añadhy, encogiéndose de lioml)ros y 
con acento com pasivo--no volverá, de .seguro; como 
que es probablfi.qu.e esta m ism a iioclie duerm a ’en un 
manicomio.

Víctor Hugo.

Las escuadras de las grandes potencias han cañonea­
da con obuses de mehnita el cam pam ento cristiano de la  ^

. ¡Siempre lo mismo! . ' =
Las^grandes naciones poniéndose en contra de l a s . -'lÍ - '  

pequeñas por... //awrta/ííffí? solamente.
•i. . .   ’ '-f

Según un penódi(:ki>«p. Gplderno está en i)odcr d-e 
personas de poco juicióv .H/i' . w

Y de tan  poco. ’
llaS™^*^ con la estatura del Sr. CasM-

- Sherm au--nHestro leal a n iig o -h a  4 m ñ id o  un vio- " ' ”
lento artÍGúIg ,^ h tra  España, censurandó^-lpe hgfrores ’■ 
que comet;^^Ú^DCibá el general Wte.vlcr.'- ,

^  to.do^^^ife_n0Csaben ustedes'éár^^
Earavque. recordemos las celebres y humanitaria^i de.

liermano e n la  guerra de

^ '.'L n e  il)a de perro enano, 
• dtro de-niña torera; '
•' ék u n a  era Castellano,..; 

e l oíro*era Vaklo.será.

Coij^^,sÍj^ítípQ '"^ftiflo|íe La Jm-entudM^MÚn  fte-' 
ha  oigamzado.en Mailrid una estiidiantma¿'quG iMstiT-

e«n*s.cal]?sT ¿^s y
de Sanehea Toca,-para allegar fondos dcslmadoa al 
Gorro dG los=iiérIdos de Cuba y  Filipinas.

^a estudm ntina_está formada por los Sres. D Ma-
ía' preside, y  los señores

Libros:

.ii) cenamos: ---- /
La biblioteca óe.La fkw?_mhVtt';'que;se .Hmnoiiíi'ív»-

afttA-ohónalcos, adfitófe^T rbliJar ' 
este huevo folleto, en .ei ' c u d  se dan k  conocer las in- - - ' " "
mensas distancias á,qhc'ae encuentran las estrenas-,..

l a n z a d a s
Suponemos á nuestros lectores enterados de la obra 

de hermoso patriotismo realizada por el distinguido re­
dactor (le El Liberal, D. Luis Morotc, al vi.sitar el cam­
pamento insurrecto, y defender en él, con peligro de su 
vida, los .sagrados derechos de España sobre la isla de 
Cuba.

Morete merece bien do la patria  por su heroica con- 
(lucta, y  .el Gobierno realizaría obra de justicia conce- 
dicndole uúa distinción honorífica como recomnen.sa á 
su patriotismo; ' ' . ‘

N u e t o  enliorabueiia á Morotc y  á la redacción de 
M  lAverai.

■/; -

V O X vL J L I R B
ASUSTADO A JjT E .E L  PKOGRESO

(OXJEISTT'O)
Víctor Hugo, él inm ortal poeta de la  regeneración 

, hum ana, quiso u ú  (lía m anifestar literariam ente la ver- 
tigíhpsafiierzfi de im pulsión del progreso en un siglo, 
rapidez; que_ha.sta llega á asustar á los hom bres de 
creenciás más avalizadas, y tom ando como protagonista 
á voltaire,-él filósofo más curado de preocupaciones, 
improvisé en uno. tertulia de hombres de letras el si­
guiente cuento;

Lev.ántóée Mr; de Voltaire una m añana, á la llora de 
costqmbre, y sintiéndose algo indispuesto hizo llam ar 
a un moíiico, accediendo á las súplicas de Mme. Gha- 
telet, que eii ello se había empeñado.

Hízose esperar ba.stante el doctor, ¡iiero llegó' al fin 
aunque sofocado y cubierto de polvo.
T ¿de dónde venís, doctor?—preguntó monsieur
de Voltaire.

—No me digáis nada, amigo; vengo de Rouen, en 
donde me hallaba aún no hace dos horas.

.— ¡Dos horas! ¿cóm odos horas?—interrum pió Vol- 
taire.—Dos días querréis decir.

—No, no: dos horas. lie  sido llevado y traído por una 
especie de m arm ita llena de agua hirviendo, que ahora 
reemplaza á los caballos. H ay quien asegura que dentro 
de poco nadie se servirá de ellos más que para ir eií 'ca- 
rruaje á  la Opera, ó para ajiostar á cuál correrá má.s en 
uno, á  modo de tapete verác. .. ‘

yo lta ire , que no comprendía al' doctor, comenzó á 
m irarle con cierta desconfianza.

teníais que hacer en Uonen, que tanto os 
apremiase?—le pregunto por m era cortesía.

—A m putar una pierna á un pobre diablo que se la 
ha iractiu'ado al caer de un globo.

Los carlistas siguen «agitáij¡dóse».
feegún los últim os dato3,'¿'̂ ? casi seguro que den el 

golpe el próximo domingo,;y;'4B'o echen á la  calle vesti­
dos de húngaros. , L. -f- .

E n  recuerdo de los ainoré'fe.dc su amo y señor.

El Princesa de Asturias li& vuelto á  sufrir averúis im ­
portantes. •

Esperamos sénta.dQs?¿que la diosa casualidad, reni-' 
tiendo el milagro de-hflíotadura, las arregle e.snoníá- 
neam ente. ^ \

Al buen Silvéla, en el baile /  '
del Real la  otra noche vi.
Iba  vestido de zo7ro;
'por éso Ip̂ -conopí.

La Cámara de-Oomercio de Málaga protesta—y tkm- 
razón—contra los expediéntes dé apremio.

¡Pero como si
Jü G obierno-hq -.La hace caso, y  está dispuesto á se- 

ginr con esa dáse de éiepedientes, hasta que el amigo 
Castellano -presente las cuentas del año 90.

Es decir, hasta el dia 'del juicio final.

E l célebre cabecilla Ííotoff.lia desembarcaíVo recien­
tem ente én la is lad e  Cuba.
' . Digamos, parodiando un/ikélebre zarzuela: * ' ' '

Pero esos barco,si,¿para^ué son?

C U E N T ^ ^  c r  C A R N A V A E I^ :^
d e  u n a  in á ^ c a ra .

domrrt(5-.^,jja|fblanco, sujetándose instintivaméñté-da''^''^-' careta <?oa'-íntíba^ manos. vmijeuwr la . . . .
lo d a  máscara lleva en sí la misteriosa poesía’' ' d e ^ l o - • 

de.sconq.crdq. Y .sm  apenas ciarme cuenta de lo (uie lia-

el desea '"  *
Ella, de vez en cuando, volvía la cabeza y apretaba el 

paso, (contrariada sin duda por mi tenaz persecueS^^
t a i ^ í f " '" "  pensaba yo m ientras , ,

Que era joven y hermosa, bien podía asegu tfá iso^ íá^ '-^ ' '

P erü ,¿po r(iué  ibasqla?¡R ah!D espué.s.(le todo eso
que importaba. ¡Mejor! Así la aventuía seria más .fácil '
Me a p io x n ira i^ a  ella y pos arreglaríamci.s' en seguida,-

PeiQ,/¿y jir-í^quélla m ujer no era lo que parecía? - Y sí 
fíva W t í m f r f  honrada? ^ paieciar V si

. ¡niber ido al baile á celar a'mante. ‘
¿ y -.p ^ ^ eso  il)a ahora sola y  fugitiva, y  acaso desCs-

i:
nía ^
p e rim e n t^  
én fávor d e ... . . ........
t r S d o í ’°  fe 111 joven ni bonita?—pensé d e s p u é ^ u ^ v ^  - ■

seguramente miiv^her- -
mosa. Bastaba a  demostrarlo la gentileza de su andar ■" ' -
su cuerpo airoso, m al envuelto en el elegante dom inó' y-

_prenderse de toda ella. . ív‘
morena? ¡Bah! ¿Qué importaba? '

b S ta S !"  momento con que fuer^ form osa

A--:... • .»>«<

r\

4'

Disfraz qíie. este Carnaval
• ,, .va-áluo irL inarés Rivas:: • .,-.v •'

• '. úe Cíqjído gailego. " ■
• , ¡No os dejéis sóVprapder, niñas!

De un periódico:
.«•El Gobierno prepara, u ú  nuevo empréstito de'míe-'

rior.» *
¡Sús, y á él, antiguos p iú jo tas al G ahora"-^n

dobie! ^ i:eat3héi^_ patÉit)tftgVpbr partida

, .  P®, pronto m i bella desconocida se detuvo?^ Yo tam ­
bién .hit'c gito en m i marcha, situándom e á 'una  distan- -d 
cía respSTuosa de ella. ui&um

ocurrió lo que era: lógico presum ir 
ocufliepa. La m ujer, después de un momento de Viuá- 
lacion,.nfe,llamo con un siseo insinuante. Y oomd'-Hlü 
í^rm acéciefa silencioso, aturdido por aquel final 
dículo de mi-aYentura, ella in.sistió:

¿Peró-qito^iqÚés? ;r^
 ̂ Y  comsuprama coquetería avanzó hacia raí, andando 4 '  

a pasitos^oortds, mientra.s tj'ataba de desanudarse la s v i^
'-.cintas'dél-anijfaz,.

Iba vertirlo de Júpiter 
allá por la Ca.stellana, 
con tres rayo.s que decían: 
Morlesín, Cos y Vilana.

; .^ Y á  como soy muy bonita.
.' Befo 3*0.r.etr<kedí instintivamente.

— iNo, no te’ descubras! Quiero pensar de tí, sin verte 
la  carai qqe «res hermosa; quiero pensar, no m archán­
dome coñ^gó; fpHe eres honrada. H e soñado mucho 
m ientras .to'pei'seguía, para (¡ue vengas ahora á desva­
necer mis ilusiones. ¡Vete! ¡No quiero conocerte' Qui^-s^'-t^ 
conservar pura la virginidad de mis fantasías 
quimeras... ’ W .

Y eché á correr, m ientras ella se reía á carcajada.s.
Miguel Sawa.

Impronta de Antonio Marzo, Apodaca, Id.
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